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UN ASPECTO DEL ANDALUCISMO 
DE LOS ÁLVAREZ QUINTERO 

Después de haber hecho un estudio formal y funcional del dimi-
nutivo en la obra de los Hermanos Serafín y Joaquín Alvarez Quinte-
ro (1), intento mostrar ahora, el significado, que referido al andalucis-
mo, pudiera tener la abundancia de sufijos diminutivos en los referi-
dos autores. 

Rasgo predominante y fundamental en la obra de los Hermanos 
Alvarez Quintero es el andalucismo, rasgo señalado ya por diversos 
autores. Aunque no ha de olvidarse que, a pesar de ser el andalucismo 
el rasgo fundamental de estos escritores y además de ser calificados 
universalmente como saineteros sevillanos, estrenaron más de 80 títu-
los que «nada» tenían que ver ni con Sevilla ni con Andalucía (2). 

Comenzaré hablando sin orden diacrónico de los días en que los 
Hermanos Álvarez Quintero viviendo en Sevilla, estrenaban funda-
mentalmente en Madrid, obras cuyo escenario era el propio Madrid, 
y que según señala Juliá Martínez era un Madrid mendaz en el qtie los 
comediógrafos andaluces —no sólo los Quintero— recuerdan a su 
«Sevilla», entre comillas, por personificada, incluso corporeizada, y 
que sorprendiendo al públicoo madrileño, se llena de gracejo, hasta 
sospechar que los autores manejan un fichero de chistes, chanzas —y 
burlas para los biógrafos— pero que convertido en su mente de auto-
res en personas vivas, sicológicas y esencialmente existentes, muestran 
seres reales —^irreales andaluces— vivos, no fósiles ni coleccionables, 
sino trozos de la vida misma perfectamente asimilados (3). 

(1) Estudio formal y funcional del diminutivo en los Hermanos Álvarez Quintero 
en «Archivo Hispalense», n.° 202, Sevilla, 1983. 

(2) SÁNCHEZ DEL ARCO, Manuel: Algo más que Andalucía. (Estudio del tea-
tro Quinteriano). Madrid, Prensa Española, 1945. Op. cit. por Alfredo Marquería en 
«Estafeta Literaria», n.'>4666, Madrid. 15 de Abril de 1971. Visión y revisión del teatro 
de los Alvarez Quintero. 

(3) JULIÁ MARTÍNEZ, E. Andalucía en el teatro de ¡os Quinteros, en «Cua-
dernos de Literatura Contemporánea», 13-14. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Instituto Antonio de Nebrija. Madrid, 1944, págs. 14-32. 



Juliá Martínez se ocupa del andalucismo de los Hermanos Álva-
rez Quintero, y, además de los rasgos andaluces señalados por él en 
estos autores, nos muestra ese andalucismo que en términos generales 
se basa en el diálogo, en su viveza y colorido. Por lo que a la acción 
se refiere, tanto se identificaron con ella que se convertían a menudo 
en los propios personajes, y por esto el diálogo, la anécdota, el chiste 
y la prosa, no necesitaba ser oída ni erudita, sino que fluía necesaria 
y consecuentemente de su propia personalidad de autores-actores, con 
su misma rapidez, con sus mismos caracteres de creadores de persona-
jes, y a la vez seres reales que se movían igual en las tablas que en la 
vida (4). 

Juliá Martínez señala rasgos andaluces en nuestros autores refe-
rentes a : Personajes populares: «el vendedor», «el corredor», etc. En 
el léxico típico andaluz: «asaúra», «chavó», «mosquete», etc. En cons-
trucciones sintácticas: «Por via e los granitos dichosos!», «Dios guarde 
a ustés», etc. (5). 

Por encima de estos rasgos significativo-lingüísticos, morfemáti-
co-funcionales, hay una realidad sustancial, y en estos autores mani-
festamente predilecta: La ciudad de Sevilla. La ciudad con la anécdota 
a flor de labios, no sólo histórica sino también tradicional, inventada 
o real, con su propia fisonomía, su geografía, sus torres y sus calles, 
sus personajes hablando en andaluz, léxica, morfológica y sintáctica-
mente, añadiendo la sal de la germanía, del barbarismo y del vulgaris-
mo, pero tan reales dentro del pueblo andaluz. 

Tampoco se han de desvirtuar los hechos. No sé hasta que punto 
el turismo, o quizá en general la propaganda, han forjado una Anda-
lucía graciosa, vivaz, alegre y chocarrera, que ciertamente no es real. 
¿Hasta dónde el teatro de los Álvarez Quintero refleja una realidad 
andaluza? Creo que hay correspondencia entre Andalucía y su teatro. 
Esta correspondencia hasta ahora la hemos visto a nivel de significan-
tes (6): un diálogo que fonética, morfológica, sintáctica y léxicamente, 
mezcla lo exquisito con lo zafio, los piropos elegantes andaluces, con 
los barbarismos y vulgarismos léxicos, etc., pero siempre en un plano 
formal que, aunque con significantes más absolutos que reales poco 
dicen del andalucismo de los Hermanos Álvarez Quintero. 

Creo que es necesario pormenorizar, entrar en una de las parce-
las, para tratar de, profundizando, aclarar este aspecto. Esta parcela 
que intento destacar es la que viene dada por el diminutivo. En la 
obra de los Hermanos Álvarez Quintero se observa gran abundancia 

(4) Vid. JULIÁ MARTÍNEZ, E. op. dt . pág. 14. 
(5) Vid. JULIÁ MARTÍNEZ, E. op. cit. pág. 32. 
(6) Vid. TERUELO NÚÑEZ, M. Estudio formal... (op. cit.). 



de diminutivos, esto me llevó a recoger de un total de 29 obras (todas 
ellas elegidas al azar), los diversos sufijos diminutivos y sus diferentes 
valores (7). 

He de señalar que, a pesar de encontrar abundancia de diminuti-
vos en sus obras, y teniendo los sufijos diminutivos toda la gama de 
valores nacionales, efusivos, irónicos, etc., y siendo muy vivos y colo-
ristas (esto lo puso Andalucía en ellos) están, sin embargo, desprovis-
tos de una fuerza dramática, de una fuerza altamente significativa y 
expresiva. Así dicen Muñoz Cortés y Gimeno Casalduero: «Aunque 
no podemos detenernos en un análisis pormenorizado de la presencia 
de los diminutivos en el habla andaluza y en las obras que la presen-
tan, por ejemplo en los Quintero, una lectura de las obras de éstos y 
de las de García Lorca muestran la inusitada fuerza que los diminuti-
vos en función de contraste dramático poseen en nuestro poeta» (8). 
Sin embargo en su obra pesa un espíritu alegre y juguetón burgues-
mente andaluz que condiciona ese optimismo que se advierte en sus 
diminutivos. 

Voy a intentar añadir un dato más a ese andalucismo de los Her-
manos Alvarez Quintero a través del diminutivo. 

¿EL DIMINUTIVO CONSTITUYE UN ELEMENTO ESENCIAL 
EN EL ANDALUZ? 

Es ya conocido que —según muchos autores— Andalucía es te-
rreno alranado para el diminutivo, las razones son varías y abundan-
tes. He de destacar la especial idiosincrasia del hombre andaluz hacia 
un empequeñecimiento y afecto hacia su soleado y mediterráneo mun-
do. Ya Ramón Menéndez Pidal (9) advirtiendo el carácter lingüístico 
andaluz, lleno de elementos poéticos, luminosidad, estilo alegre, rela-
jado en su articulación, variado y ágil en su entonación, rápido y vivaz 

(7) Las obras de los Hermanos Álvarcz Quintero de las que se estudiaron los di-
minutivos fueron las siguientes: La Comiquilla, Madrid, 1935, La Pitanza, Los chorros 
del oro, Morritos, Nanita, Nana, La Zancadilla, IM bella Lucerito, Las Buñoleras, Cua-
tro palabras. Carta a Juan Soldado, Sangre gorda, Solico en el mundo. Palomilla, Ma-
drid, 1944; La Zagala, Amor a oscuras. La casa de García, A la luz de la luna, El ojito 
derecho. El chiquillo. Los piropos. El flechazo. El amor en el teatro. Los meritorios. La 
Zahori, La Contrata, El nuevo servidor. La aventura de los Galeotes, Madrid, 1942, El 
amor en solfa, El niño prodigio. Pertenecen a las Obras Completas de los Álvarez Quin-
tero, editadas por Espasa Calpe, S.A. 

(8) MUÑOZ CORTÉS Y GIMENO CASALDUERO, Notas sobre el diminutivo 
en García Lorca, en «Archivum», IV, 1954, pág. 303. 

(9) MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, Cantos románicos andalusies, op. cit. por 
GONZÁLEZ OLLE, Femando, Los sufijos diminutivos en castellano medieval, Ma-
drid, 1962, pág. 245. 



en su ritmo dice: «Los cantos mozárabes andaluces, tenían ya el mis-
mo gusto por el diminutivo que hoy rebosa en los cantares andaluces 
modernos». 

Numerosos son los testimonios que muestran esa preferencia del 
andaluz por el diminutivo: 
Merimée afirma: «Les andalous se servent toujours de diminutifs» 
(10). También González Ollé dice: «Sobre esta preferencia de los habi-
t an te de Andalucía por los diminutivos existen muy diversos y curiosos 
testimonios, un tanto necesitados de una comprobación rigurosa, a los 
que ahora las jarchas parecen servir de remoto precedente, aunque 
nada más lejos de mi intención que afirmar una continuidad histórica 
entre los mozárabes del siglo X u XI y los andaluces de hoy» (11). 

La Geografía y su variante lingüística —muy en relación con lo 
temperamental— influye poderosamente sobre el diminutivo. Cada 
diminutivo —además de una representación léxico-semántica— tiene 
también una representación lingüístico-dialectal: cada diminutivo está 
tan conectado a una región lingüística, que basta a veces su mención 
para trasladarnos a una Geografía distinta, a una lengua o dialecto di-
ferentes. Así Federico García Lorca dice a propósito de los diminuti-
vos andaluces: «Granada ama lo diminuto». Y en general toda Anda-
lucía. El lenguaje del pueblo pone los versos en diminutivo. Nada tan 
incitante para la confidencia y el amor. Pero los diminutivos de Sevilla 
y los diminutivos de Málaga son ciudades en las encrucijadas del agua, 
ciudades con sed de aventura que se escapan al mar. Granada, quieta 
y fina, ceñida por sus sierras y definitivamente anclada, busca a si mis-
ma, sus horizontes, se recrea en sus pequeñas joyas y ofrece en su len-
guaje su diminutivo soso, si se compara con el baile fonético de Mála-
ga y Sevilla, pero cordial, doméstico, entrañable» (12). 

Muchos y variados matices advierte García Lorca en los diminuti-
vos. Una gran precisión estética le guía al catalogarlos. 

También S. Montoto dice a propósito del diminutivo en el anda-
luz: «Nuestro pueblo, que es músico y poeta cual no hay otro en las 
Españas, tiene como decimos por estas tierras, muy buen oído: de 
aquí que, atento a la belleza y a la sonoridad de la frase, y a la más 
gráfica expresión del pensamiento sustituya unas letras por otras, su-
prima muchas, forme desinencias de un gran valor estético, y, como 
afirma mi maestro don Francisco Rodríguez Marín, llegue a crear 
cuartos y quintos diminutivos; cosa que dudamos acaezca en otro país 

(10) MERIMÉE, Carta publicada en R.H. LXXV, 598. 
(11) Vid. GONZÁLEZ OLLÉ, Femando, op. cit. pág. 113. 
(12) MUÑOZ CORTÉS Y GIMENO CASALDUERO, vid. op. cit. pág. 278. 



alguno. De chico, decimos chiquito, de este chiquetito; y aún de éstos 
rechiquirrititillo, a fin de que la frase hiera más vivamente la imagina-
ción» (13). 

Una vez recogidos y estudiados los diminutivos de las obrás elegi-
d p de los Hermanos Álvarez Quintero, he de decir, que no llegaron 
ni en extensión formal, ni en profundidad significativa, a alcanzar la 
intensidad diminutiva que según S. Montoto se da en el andaluz. 

Intento ver hasta donde el empleo del diminutivo que los Herma-
nos Alvarez Quintero han hecho responder a una realidad: 

a) Artística. 
b) Intencionalmente artística. 
c) Inconscientemente real. 
d) Reflejo del habla andaluza. 
Para realizar estas comprobaciones me baso en el abundante nú-

mero de sufijo diminutivos y especialmente en algunos sufijos especí-
ficos. Determinándose así una serie de campos significativos más fre-
cuentes en los Hermanos Álvarez Quintero (14). 

De todos modos el campo ofrecido por el diminutivo en estos au-
tores es limitado. Se han señalado ya ausencias de diminutivos dramá-
ticos, al confrontar estos autores con otros. García Lorca por ejemplo 
(15). 

Es necesario tener en cuenta la opinión de Juliá Martínez quien 
dice a propósito del andalucismo quinteriano lo siguiente: «Cierta-
mente la opinión vulgar ha forjado una Andalucía que es tan difícil 
encontrar en la realidad como es hallarla en el teatro quinteriano. Lo 
que hay de verdad es el tipo observado y reflejado con toda exactitud, 
es el diálogo ingenioso que, lo mismo asimila lo exquisito que lo zafio, 
siempre con elegancia» (16). 

Por otro lado, dice Amado Alonso que el autor trata de reflejar 
sus emociones con su propia habla regional (17). El diminutivo se con-
vierte en un particularismo local y específico, frente a la lengua gene-
ral, no sólo se convierte en un particularismo, sino que se realiza exa-
geradamente abundante, o hipertensivamente significativa, o incluso 

S. MONTOTO^ Andalucismos, Sevilla, 1915, pág. 12. 
(14) TERUELO NUÑEZ, M. Vid. EstiuUo formal... (op. cit.). 
(15) GARCIA LORCA, Obras Completas, cit. por MUÑOZ CORTÉS Y OI-

MENO CASALDUERO, pág. 303. 
(16) JULIA MARTÍNEZ, E. Op. cit. pág. 46. 
(17) ALONSO AMADO, Estudios Lingüísticos, en Noción, Emoción, Acción y 

Fantasía en los diminutivos, en «Estudios Lingüísticos, Temas Españoles»», Madrid, 
Ed. Credos, 1951, pág. 215. 



ambas cosas a la vez, con el fin de marcar lo propio, lo privativamente 
regional, específicamente cuando lo regional es dialectal frente a lo 
normativo, más que frente a lo urbano. 

Veremos desde el punto de vista del autor, la intencionalidad a la 
falta de intencionalidad de estos escritores. De ser lo primero analiza-
ré, con las restricciones que los géneros cultivados por ellos suponen, 
hasta donde fue un intento estético-artístico, exclusivamente lingüísti-
co, o simplemente reflejo del propio temperamento andaluz. 

En este intento de ver el andalucismo en los Hermanos Álvarez 
Quintero, a través del diminutivo, comencé estudiando cuestiones for-
males: las diversas funciones y posibles valores de los diminutivos 
quinterianos, valores predominantes de tales sufíjos y la correlación 
funcional entre significantes y significados de los diminutivos (18). 

En respuesta a las preguntas suscitadas respecto a ¿qué es el dimi-
nutivo para los Hermanos Álvarez Quintero?: A) un recurso estilísti-
co, b) una moda, c) un reflejo real del habla andaluza. En cuanto a la 
primera he de señalar que, el diminutivo no es un recurso estilístico en 
estos autores. No lo es ni lo puede ser, teniendo en cuenta que jamás 
preocupó a los autores hacer una obra literaria, esencialmente litera-
ria. Su preocupación era practicista: lo que entonces preocupaba no 
era ni la elegancia, ni un clasicismo determinado. Esto haría pensar 
que en ello podía haber pesado el influjo de una moda. Pero ¿es que 
el diminutivo resultó ser más abundante en esta época que en otra por 
lo que al andaluz se refiere? Una vez visto lo que es el diminutivo para 
Andalucía y Andalucía para con el diminutivo, creo que no es una 
moda en ellos. No se impuso bajo su período de creación. Tampoco 
venía configurado por una época precedente que predeterminase de-
terminados empleos lingüísticos. 

Los Hermanos Alvarez Quintero hacen un empleo común del di-
minutivo y lo hacen con tal consciencia que, advertidos que determi-
nados géneros, temas y estilos no admiten formaciones con sufijos di-
minutivos, consiguen adaptarse en consecuencia a esos temas, estilos, 
etc... Esto se observa en El amor en el teatro, obra en la que se com-
prueba esa consciencia aludida en el empleo que hacen del diminuti-
vo. 

Cuando los Hermanos Álvarez Quintero traspasan la frontera del 
habla andaluza, por escribir fuera de Andalucía con intención no an-
daluza, por imitar, recordar una obra clásica, geográficamente distin-
ta, con personajes no sevillanos, etc... sorprenden presentando —^ante 
la duda o ignorancia de su empleo— la ausencia casi total de diminu-
tivos. Esto puede observarse en La aventura de los galeotes. 

(18) Vid. TERUELO NÚÑEZ, M. op. cit. 



Por otro lado, no usan el diminutivo con un valor estilístico litera-
rio. Sin embargo son conscientes de la propiedad del diminutivo y pru-
dentes al escribir algo no andaluz. 

Ante esto ¿Podemos afirmar que el empleo que ellos hacen del 
diminutivo es el propio del habla andaluza? 

Creo —aunque desearía conocer con más detalle el habla andalu-
za, a pesar de mi información bibliográfica— que los Hermanos Álva-
rez Quintero, siendo andaluces, pretendieron —por lo menos— refle-
jar el habla andaluza, aunque reflejarla con cierta timidez, ya que si 
no, ¿qué significa?: 

a) el gran número de diminutivos por un lado. 
b) la ausencia, por otro lado de la enorme posibilidad que se les 

ofrecía de marcar, de sobremarcar, —al pretender un extremado an-
dalucismo— los rasgos archidiminutivos, la posibilidad de desarrollar 
cuartos o quintos diminutivos, de crear de pobre, pobrecito, etc... 

Creo que los Hermanos Álvarez Quintero, trataron de reflejar 
ciertamente el habla andaluza. Esta abusa realmente del diminutivo. 
Ellos con el compromiso de la realidad andaluza por un lado y de la 
realidad lingüístico-gramatical por otro, trataron de, siendo eclécticos 
no escamotear el andaluz, y a la vez no correr el riesgo de que todo 
su arte fuese plagiar una realidad. Emplean muchos diminutivos, pero 
les falta una categoría artística del mismo. 

María Sol TERUELO NÚÑEZ 
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